
 

 

La luz de Jesús no se impone.  
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Oración preparatoria  

 

Señor, creo en Ti, espero en Ti, te amo. Tú sabes que mi fe es débil, que mi caridad es pobre y que 

no confío todo lo que debería en tu Providencia. Que esta oración aumente mi fe, mi esperanza y mi 

caridad para que Tú seas todo para mí.  

Petición (gracia/fruto que se busca) 

 

Dios mío, ayúdame a no tener miedo y a perseverar en la lucha por darte el lugar que te 

corresponde en mi vida.  

Texto base para entablar el diálogo con Dios 

 

Del santo Evangelio según san Marcos 5, 1-20 

 

En aquel tiempo, después de atravesar el lago de Genesaret, Jesús y sus discípulos llegaron a la otra 

orilla, a la región de los gerasenos. Apenas desembarcó Jesús, vino corriendo desde el cementerio un 

hombre poseído por un espíritu inmundo, que vivía en los sepulcros. Ya ni con cadenas podían 

sujetarlo; a veces habían intentado sujetarlo con argollas y cadenas, pero él rompía las cadenas y 

destrozaba las argollas; nadie tenía fuerzas para dominarlo. Se pasaba días y noches en los sepulcros 

o en el monte, gritando y golpeándose con piedras. 

 

 

Cuando aquel hombre vio de lejos a Jesús, se echó a correr, vino a postrarse ante él y gritó a voz en 

cuello: «¿Qué quieres tú conmigo, Jesús, Hijo de Dios altísimo? Te ruego por Dios que no me 

atormentes». 

 

Dijo esto porque Jesús le había mandado al espíritu inmundo que saliera de aquel hombre. Entonces 

le preguntó Jesús: «¿Cómo te llamas?». Le respondió: «Me llamo Legión, porque somos muchos». Y 

le rogaba con insistencia que no los expulsara de aquella comarca. 

 

Había allí una gran piara de cerdos, que andaban comiendo en la falda del monte. Los espíritus le 

rogaban a Jesús: «Déjanos salir de aquí para meternos en esos cerdos». Y Él se lo permitió. Los 

espíritus inmundos salieron del hombre y se metieron en los cerdos; y todos los cerdos, unos dos 

mil, se precipitaron por el acantilado hacia el lago y se ahogaron. 

 

Los que cuidaban los cerdos salieron huyendo y contaron lo sucedido, en el pueblo y en el campo. 
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La gente fue a ver lo que había pasado. Se acercaron a Jesús y vieron al antes endemoniado, ahora 

en su sano juicio, sentado y vestido. Entonces tuvieron miedo. Y los que habían visto todo, les 

contaron lo que le había ocurrido al endemoniado y lo de los cerdos. Ellos comenzaron a rogarle a 

Jesús que se marchara de su comarca. 

 

Mientras Jesús se embarcaba, el endemoniado le suplicaba que lo admitiera en su compañía, pero Él 

no se lo permitió y le dijo: «Vete a tu casa a vivir con tu familia y cuéntales lo misericordioso que ha 

sido el Señor contigo». Y aquel hombre se alejó de ahí y se puso a proclamar por la región de 

Decápolis lo que Jesús había hecho por él. Y todos los que lo oían se admiraban.  

 

Palabra del Señor. 

Meditación (profundización propuesta, si bien se sugiere sea algo personal) 

La luz de Jesús no se impone. 

 

«La luz de Jesús podemos conocerla porque es una luz humilde, no es una luz que se impone: es 

humilde. Además es una luz que te ofrece la Cruz. Si nosotros en nuestra luz interior somos hombres 

mansos, escuchamos la voz de Jesús en el corazón y miramos sin miedo la Cruz: esa es la luz de 

Jesús. Siempre donde está Jesús hay humildad, mansedumbre, amor y Cruz.  

 

Debemos, por tanto, ir detrás de Él "sin miedo", seguir su luz porque la luz de Jesús "es bella y hace 

bien". Jesús no necesita un ejército para expulsar los demonios, no necesita de la soberbia, no 

necesita de la fuerza, del orgullo. ¿Qué tiene su palabra? ¡Manda con autoridad y poder a los 

espíritus impuros, y ellos salen. Esta es una palabra humilde, mansa, con mucho amor; es una palabra 

que nos acompaña en los momentos de Cruz. Pidamos al Señor que nos dé hoy la gracia de su Luz y 

nos enseñe a distinguir cuándo la luz es de Él y cuándo es una luz artificial, hecha por el enemigo, 

para engañarnos» (S.S. Francisco, 3 de septiembre de 2013, homilía en misa matutina en capilla de 

Santa Marta).  

Diálogo con Cristo 

Dedica unos minutos a tener un diálogo espontáneo con Cristo, de corazón a Corazón, a partir de lo 

que haya llegado al propio interior, de lo que te haya dicho Dios. 

Propósito (es mejor que surja del diálogo íntimo que se ha tenido con Cristo) 

 

Si durante el día, me doy cuenta que he juzgado negativa y severamente a alguien, voy a orar por 

esta persona, y a buscar dos buenas cualidades que tenga para decírselas la próxima vez que la vea. 

«¡Primero Dios y después tú, primero Dios y después los hombres, primero Dios y después el mundo 

y las creaturas todas!» 

 

(Cristo al centro, n. 672)  

 



  

 

  

 


